
H ay efemérides que 
invitan a celebrar-
las. Es el caso de 
‘Gernikako Arbola’, 
canción reconocida 

como himno que cumple hoy 170 
años. Iparragirre recorrió Euro-
pa con su guitarra y supo que des-
de los tiempos de Rousseau se 
tuvo al roble vasco como expre-
sión de sabiduría de un pueblo 
que sabía gobernarse a sí mismo 
en acuerdo fraternal. «El árbol de 
los hombres libres», describían 
Rousseau y Wordsworth. 

Iparragirre participó en la ‘pri-
mavera de los pueblos’ de la Re-
volución de 1848 en Francia, don-
de se veía plantar árboles de li-
bertad. «La revolución se hace con 
los cantos y con los árboles». Y 
por qué no usar un canto a un ár-
bol emblemático de nuestro pue-
blo, se preguntó; y así se gestó 
‘Gernikako Arbola’ como himno 
de las libertades vascas y de la fra-
ternidad de los pueblos. 

El Gobierno le echó de Francia 
cuando cantaba ‘La Marsellesa’ y 
de vuelta de su largo exilio euro-
peo llegó inspirado por lo acon-
tecido en Francia. «Los pueblos 
son para nosotros hermanos y los 
tiranos, enemigos», afirmaba. 
Hubo un tiempo en el que ‘Gerni-
kako Arbola’ fue también prohi-
bido en España a riesgo de sufrir 
destierro, como así fue. Se dice 
que en medio de las convulsiones 
se crean las mejores obras, y así 
creó y entonó su ‘Gernikako Ar-
bola’, primero en Bilbao y más tar-
de en Madrid, donde se expandió 
como nuevo renacimiento. 

Iparragirre era sabedor de la 
larga historia y profundo simbo-
lismo que precedía a su tiempo. 
Autores del Renacimiento como 
Tirso de Molina (1579-1648) re-
marcaban: «El Árbol de Gernika 
ha conservado la antigüedad que 
ilustra a sus señores, sin que ti-
ranos lo hayan deshojado ni haga 

sombra a confesos ni a traidores».  
Y nombres ilustres más contem-
poráneos ya lo remarcaban:  

Unamuno, 1888: «¡Por el mun-
do, señores, por el mundo quería 
que se extendiera el fruto del árbol 
de libertad». 

1893, Benito Pérez Galdós: «Si 
queréis que en un vascongado se 
despierte una especie de frenesí 
patriótico, haced que oiga el fa-
moso zortzico». 

1894, Antonio Machado: «Aquí 
rompen la enseña nacional al son 
del ‘Gernicako Arbola’». 

1894, Sabino Arana y Goiri: 
«Pamplona. Entonamos repeti-
das veces el inmortal himno del 
insigne Iparraguirre, el glorioso 
‘Gernikako Arbola’. 

Tomás Meabe (1879-1915), fun-
dador de las Juventudes Socialis-
tas; «El ‘Gernikako Arbola’, ‘La In-
ternacional’ son nuestros: son dos 
eslabones de una cadena». 

1918, Indalecio Prieto: «Basta-
rá que recordéis cuál era el can-
to que simbolizaba el espíritu de 
las provincias vascongadas, el 
‘Gernikako Arbola’». 

1980, Dolores Ibárruri, ‘Pasio-
naria’: «Es el canto de los vascos. 
La canción nacional de los vascos». 

1980, Jean Louis Davant. «De este 
canto patriótico, creado por un poe-
ta en honor del árbol de las liberta-
des vascas, el pueblo de las siete pro-
vincias ha hecho espontáneamen-
te el himno nacional de los vascos». 

1983, Carlos Garaikoetxea: «Me 
avine a lo que decía el partido, en-
tre otras razones porque de esta 
manera el ‘Gernikako Arbola’ que-
daba libre como himno de todos 
los vascos». 

Y aun en estos tiempos donde 
se aúpa lo inminente y se relega la 
historia y su significado, aquí lo te-
nemos, 170 años después, rena-
ciente, viendo pasar el tiempo y 
acogiendo pasado, presente y ali-
mentando el futuro con sueños 
eternos de libertad. 

Todos conocemos la primera es-
trofa, la que lo convierte en singu-
lar himno, pero hay una que obse-
quió su amigo Arrieta Mascarúa al 
bardo de Urretxu de camino hacia 
el destierro, donde remarca la his-
toria: «Árbol, tu vista despierta/ 
¡cuántos recuerdos de gloria!/ tu 
nombre abarca una historia,/ un 
mundo encierra en ti». Y así es, «un 
mundo encierra en sí»: Su sentir 
democrático, su proclama de jus-
ticia, su amor a la tierra, su sím-
bolo de libertad, su idea de unidad 
y sentimiento fraternal, su histo-
ria y actualidad, su recuperación 
de valores, su emotividad, su so-
lemnidad, su fuerza y permanen-
cia, su raíz al viento y expresión 
de apertura al mundo. 

No sé qué mas puede tener una 
canción que ya fue himno para 
seguir siéndolo. Un himno ha de 
expresar y remarcar quiénes so-
mos y lo que somos. Por un lado, 
una historia larga y significativa, 
llena de simbolismo, que tiene un 
alcance sociológico muy amplio 
y que debería ser señal de que es 
aceptada y elogiada por personas 
de diferentes ideologías. Por otro, 
al igual que el idioma, los símbo-
los del pueblo necesitan diversi-
dad y no pertenecer a un partido 
ni a otro, sino al pueblo. Con la mi-
rada más larga, debe contener en 
sus entrañas la expresión de la 
historia hacia el futuro. Interior-
mente, lo que consideramos el 
himno de Euskal Herria también 
se considera un himno legal en la 
diáspora. Hay miles de adeptos 
en modo transversal en favor de 
‘Gernikako Arbola’ y hay dónde y 
cuándo cantar juntos.  

En un día de unión entre igua-
les y diferentes para reivindicarlo 
como himno vasco, quedamos in-
vitados en este significativo 170 
aniversario en Urretxu, lugar de 
nacimiento del bardo universal 
que expandió nuestro fruto por el 
mundo.

‘Gernikako Arbola’,  
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No hay mejora 
posible 
Supongo que la victoria ar-
gentina de Javier Milei es lo 
que toca, habida cuenta de 
la tremenda inestabilidad 
de ese gran país. Argentina 
sufre una inflación del 
143%. Tiene su origen en 
su perversa y sostenida po-
lítica fiscal en virtud de la 
cual se gasta más de lo que 
se ingresa y, además, se fi-
nancia mal. Esta tendencia 
inflacionista machaca apro-
ximadamente al 55 % de la 
población, el 40% de la cual 
está en umbrales de pobre-
za. Su moneda no vale casi 
nada. La inseguridad ciuda-
dana se ha disparado. 

¿Cómo no desear el cam-
bio político respecto de los 
años precedentes? Ningún 
dato económico del presen-
te siglo le es deseable. Aho-
ra, su futuro inmediato ven-
drá de la mano de un popu-
lista excéntrico y radicali-
zado. Cómo andará Argen-
tina que hasta un mesiáni-
co profesor y comunicador, 
cuya carrera política se ini-
cia en 2019, ha logrado aún 
sin partido convencer a los 
ciudadanos a la hora de 
otorgarle su confianza. Cabe 
prever que su inmigración 
en España, que ya alcanza 
los 353.000 registrados, siga 
incrementándose en los 
próximos cuatro años. 

La ley de Murphy –si algo 
puede fallar, fallará– se cum-
plirá inexorablemente. No 
hay posibilidad de mejora 
cuando se construye sobre 
el vértigo y la incertidum-
bre. Sin embargo, tan per-
verso es el presente, tan 
enorme el ansia de cambio, 
que aún y todo se promovió 
el sueño de la transforma-
ción.  
ENRIQUE LÓPEZ DE TURÍSO 

Vidas pasadas 
Recientemente he tenido la 
oportunidad de disfrutar de 
la película ‘Vidas pasadas’, 
de Celine Song. Esta pelícu-
la es un viaje reflexivo que 
envuelve al espectador a tra-
vés de la complicada red de 
relaciones humanas que se 
entrelazan a lo largo del 
tiempo, explorando la cone-
xión entre las vidas pasa-
das y el presente. A medida 
que los personajes partici-
pan en la historia, se reve-
la la complejidad de las re-
laciones humanas y cómo 
estas perduran más allá de 
los límites del tiempo. La 
película evoca una sensa-
ción de nostalgia que hace 

cuestionar nuestras propias 
experiencias y relaciones 
en el contexto de la conti-
nuidad del tiempo. A través 
de una narrativa emocio-
nalmente profunda, logra 
sumergirnos en la profun-
didad del alma humana y la 
eternidad de los lazos que 
nos unen. Esta película es 
un recordatorio poético de 
nuestras acciones y cone-
xiones humanas, dejándo-
nos con una profunda refle-
xión sobre nuestras propias 
vidas y relaciones.  
HELENE MENAYO 

Pornografía 
¿Cuánto tiempo tardarán las 
autoridades en tomar car-
tas en el asunto? Cada día 
asistimos a más casos de fo-
ros y chats, ‘bullying’, aco-
so, contenido sexual y por-
nográfico en el que están 
implicados menores de 
edad. Sería conveniente que 
hasta los 16 o 18 años, nues-
tros jóvenes tuvieran móvil 
solo para las llamadas de 
sus padres. Nos ahorraría-
mos problemas como los 
que estamos viviendo estos 
días. Y así, además, se favo-
recería la vida social, la cer-
canía y la empatía entre los 
adolescentes. 
JESÚS ARCELUS 

Angula versus gula 
En una de sus últimas su-
bastas, la angula estableció 
un récord histórico, 8.135 
euros el kilo. Ante esta ab-
surda exhibición económi-
ca de la ‘gula elitista’, hay 
una cara oscura que se tra-
ta de ocultar: el daño am-
biental que lleva a la extin-
ción de esta maravillosa es-
pecie. Dicha exhibición con-
sumista irresponsable, aus-
piciada por sectores antieco-
logistas, no aguanta una 
evaluación económica sen-
sata en estudios científicos 
clarificadores.  

La consistencia del inten-
to de identificar, medir y 
comparar costes y resulta-
dos de políticas públicas res-
pecto a las agresiones y 
daño ambiental que sufre la 
anguila y las angulas (’pez-
queñines’) en su tránsito en-
tre el Mar de los Sargazos 
hasta nuestra rías no pro-
duce la información sobre 
cuál es el mejor uso de esta 
especie. La angula se aca-
bará gracias a la depreda-
ción egoísta y a las políticas 
de su conservación. Solo me 
queda recomendar el libro 
‘El evangelio de la anguila’. 
ALBERTO LEJARDI 
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